
LA DIÓCESIS DE ALMERÍA. ESTRUCTURA, CARGOS Y 
REMUNERACIONES DE LA POBLACIÓN ECLESIÁSTICA (1752) 

El presente estudio ha sido reali­
zado en el contexto de uno más am­
plío que const i tuyó la memoria de 
licenciatura del autor, presentada en 
la Universidad de Granada en 1 9 7 8 m . 

Para este análisis part imos de los 
datos de población que proporcio­
nan los Libros de Respuestas Parti­
culares del Catastro de La Ensenada, 
referentes tanto a seculares como a 
eclesiásticos. 

Hemos de hacer constar que, en 
algunos casos, debido al deterioro 
de las primeras hojas de los libros, o 
a la falta de ellos, ha sido imposible 
conocer el dato exacto de la pobla­
ción eclesiástica o secular; y en 
otros, aunque aparece este vecinda­
rio completo, no mencionan las 
edades de los clérigos 1 2 1 . En estos 
casos utilizaremos los datos propor­
cionados por los Libros de Respues­
tas Generales, concretamente la res­
puesta 21 al interrogatorio general 
de cada villa. De todos modos, cree­
mos que el porcentaje de datos que 
se poseen es lo suficientemente ele­
vado como para considerar fiable el 
estudio. 

Para su realización hemos trope­
zado con un inconveniente: la falta 
de monografías sobre la población 
eclesiástica del siglo XVI I I , y en es­
pecial sobre los vecindarios del Ca­
tastro de La Ensenada, aunque las 
obras generales sobre esa centuria 
que estudian la población apuntan 

(1) DÍAZ LÓPEZ, J.P.: La diócesis de Almería. Bienes y 
rentas de la Iglesia a través del Catastro de La Ensenada 
i 1752). Memoria de Licenciatura. Granada, 1978. 

(2) Paitan ios datos de pobiación eciesiástíca de Isfíjar, Rioja, 
Tabernas, Mojácar, Véiez Rubio, Vélez Blanco, Tahai 
u Lúcar (que representan e! 14% del tota! de pueblos); 
de ta pobiación secular de Níjar, Cuevas de Aimanzora, 
Véiez Rubio, Aibox y Lúcar (un 9% del totaií . No apa­
recen ias edades de los clérigos en los vecindarios de 
Albox, Cantona, Cobdar, Fines, Gádor, Laroya, Lubrtn, 
Macael, María, Olula del Río, Oria, Partaloa, Santafé, 
Sierro, Sorbas, Suflí y Uieila del Campo (un 44% del 
total). Como hipótesis sobre ia no indicación de la edad 
de los clérigos en estos pueblos, ya que ésta se encuen­
tra anotada tanto en los sirvientes como en ios familia­
res, podemos indicar el respeto humano, que impediría 
preguntársela a los encargados del Catastro. 
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la importancia del de 1752, asi como 
su exact i tud. Solo Ferrer Rodríguez, 
en su trabajo sobre el paisaje agra­
rio de Alhama de Granada en este 
s ig lo 1 3 1 trata detalladamente los efec­
t ivos del estamento eclesiástico. 

Antes de desarrollar el cont ingente 
de población secular, analizar la 
eclesiástica; establecer comparacio­
nes entre los dos estamentos; estu­
diar las personas que convivían con 
los eclesiásticos, familiares o sirvien­
tes, los cargos que tenían los cléri­
gos en cada parroquia y estructurar 
sus remuneraciones, es necesario 
delimitar geográficamente la diócesis 
de Almería, cuyos límites en 1752 no 
coincidían con los actuales. 

Desde la reorganización territorial 
de 1957 la diócesis de Almería coin­
cide exactamente con los límites de 
la provincia de igual denominación. 
Pero, ni la diócesis ha tenido siem­
pre estos límites, ni aparecen los 
mismos en el Catastro de La Ense­
nada, ya que fue realizado por las 
autoridades civiles. Hemos, para 
fijarlos en 1752, de trazar una rá­
pida ojeada a su evolución territorial. 

El obispado de Almería se erige y 
dota a raíz de la conquista del reino 
de Granada comprendiendo seis v i ­
varías (Pechina, Vera, Purchena, 
Serón, Cantoria y los Vélez), pero 
con unos límites imprecisos puesto 
que no tardarían en surgir problemas 
territoriales con las vecinas diócesis 
de Granada y Cartagena. 

(3) FERRER RODRÍGUEZ, A. : El paisaje agrario de Alhama 
de Granada en el siglo XVIII. Granada, 1975. 

Así, a principios del siglo XVI "El 
obispado de Cartagena pone pleito 
al de Almería por la pertenencia de 
las vicarías de los Vélez y Purche­
na. . . Roma resolvió el pleito a favor 
de Almería, las dos vicarías citadas 
quedaron en la diócesis de Almería, 
y Huércal-Overa pasó a Car tagena" i 4 ' . 
Por tanto podemos considerar como 
límite noreste el ci tado término de 
Huércal-Overa. 

Por estas mismas fechas, concre­
tamente en 1502, el deán Ortega, 
vicario general del Obispado, nom­
bra vicario para la Taha de Marche-
na, situada en el extremo oriental de 
la Alpujarra alménense, como perte­
neciente a él, y tomando posesión 
según una fórmula general en la que 
se dice: "se hará relación reducien­
do a su memoria en como en t iem­
po pasado el Sr. obispo e sus provi­
sores estuvieron en posesión.. . en 
las Iglesias de la dicha taha usando 
de la jurisdicción diocesana e en 
todas ellas e cada una dellas bapti­
zando, conf i rmando, proveyendo 
clérigos... e después por algún es-
pasio de t iempo el reverendísimo 
Sr. arzobispo de Granada don Fray 
Hernando de Talavera... se entome-
tió e ingerió a facer algunas cosas 
perturbando la dicha poses ión" 1 6 1 . 
Se entabla pleito por la jur isdicción, 
ya que en 1524, por Real Cédula, 
Carlos I pide al arzobispo de Grana­
da mande al Consejo los t í tulos de 
posesión que tenga l 6 ' . En 1598 en­
contramos un acta de un pleito habi­
do sobre diezmos de la citada Taha 
entre el arzobispo de Granada y los 
concejos de sus vi l las 1 7 1 . Suponemos, 
por tanto, que la jurisdicción ecle­
siástica pasaría a Granada. 

(4) ALDEA, Q. y otros: Diccionario de Historia Eclesiástica 
de España. C.S.I.C., Madrid, 1972, voz ALMERÍA. 

(5) Archivo Cátedra! de Almería, est. J , n.° 1, cajón 2, 
leg. 4. 

(6) Archivo Catedral de Almería, est. J , n.° 1, cajón 3, 
leg. 4. 

(7) Arch. Real Cnancillería de Granada, 3.° , 1641, 3. 
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M APA 3: Distr i bue ion espacia l del c l e r o 
secu lar 

Y G E N E R A L E S DEL CATASTRO 
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Una vez fijados los límites en estos 
dos puntos confl ict ivos hemos de 
configurar el resto. Acudimos para 
ello a la relación parroquial que 
aparece en el Censo de Aranda 
(1768), realizado según la jurisdicción 
eclesiástica, y que coincide con la 
que nos da Pascual Madoz en su 
Diccionario. Es aquí donde encontra­
mos la primera descripción concreta 
de los límites diocesanos ( 8 ) , a los 
que pertenecerían los siguientes mu­
nicipios: 

Almería, Huércal y Viator (anejos) 
Félix, Enix, Vicar y Roquetas (anejos) 
Níjar y Huebro (anejo) 
Pechina 
Benahadux 
Rioja 
Santafé de Mondujar 
Gádor 
Tabernas y Turrillas (anejo) 
Gergal 
Olula de Castro 
Castro Filabres 
Velefique 
Bacares 
Sorbas 
Lubrín 
Lucainena de las Torres 
Uleila del Campo 
Cobdar 
Chercos 
Alcudia 
Benitagla 
Benizalón 
Senes 
Tahal 
Vera 
Cuevas de Almanzora 
Antas 
Bédar 
Turre 
Mojacar 
Serón 
Tíjola 

Í8) MADOZ, P.: Diccionario geográfico-estadistico-histórico 
de España y sus posesiones de Ultramar. 16 vols. Ma­
drid, 1845-60, uol. III, pág. 130. 

Bayarque 
Lúcar 
Armuña 
Sierro 
Somont ín 
Urracal 
Purchena 
Suflí 
Olula del Río 
Macael 
Laroya 
Lijar 
Fines 
Cantoria 
Vélez Rubio y Chirivel (anejo) 
Vélez Blanco 
María 
Oria 
Albox 
Partaloa 
Arboleas 
Zurgena 
Albanchez 

1. POBLACIÓN SECULAR 

Es necesario hacer un pequeño 
bosquejo inicial referente al vecinda­
rio secular de los pueblos de la dió­
cesis de Almería, puesto que el nú­
mero de vecinos de cada uno vendrá 
determinado directamente por la ri­
queza productiva que posea al muni­
cipio. Esta riqueza determinará asi­
mismo la cantidad de impuestos que 
percibe la Iglesia, lo que precisará el 
número de eclesiásticos que vivan 
en el pueblo. Así pues, los pueblos 
que estén enclavados en una zona 
de gran ferti l idad y que dispongan 
de una industria (según la acepción 
del término en la época: molinos, 
hornos, t iendas, etc.) o una minería 
f loreciente, generará una masa de 
impuestos hacia la Iglesia que permi­
tirá que en el pueblo se asiente un 
mayor número de clérigos. 

Pero, si únicamente viéramos la 
cuestión desde este punto, obten­
dríamos el número de vecinos que 

era necesario atender espiritualmente 
para que hubiese un mayor o menor 
número de eclesiásticos; y por otra, 
la presencia de centros de peregrina­
ción comarcales como puede ser el 
Santuario de la Virgen del Saliente 
en Albox, que gozaba de gran devo­
lución en la zona norte de la dió­
cesis. 

Es necesario, pues, un estudio 
previo, aunque somero, de la pobla­
ción secular y su distribución espa­
cial. 

La mayoría de los núcleos de po­
blación tenían una densidad media 
baja, comparándolos con las densi­
dades de la época. El 58,8% de las 
localidades tienen entre 100 y 500 
vecinos, mientras que las inferiores 
a 100 vecinos representan el 23 ,5% 
y solo el 17,6% superan los 500. 
Únicamente dos (3,9%) sobrepasan 
los 1.000 vecinos: Vera (1338! y A l ­
mería (2080, según el Libro de Res­
puestas Generales) , 9 Í . 

Por otra parte, dada la gran canti­
dad de vecinos que se consignan en 
los Libros de Respuestas Particulares 
como habitantes de corti jos, situa­
dos junto al núcleo de población, 
unos, y más retirados, otros, el 
vecindario de los pueblos se reduce 
bastante. Ambas circunstancias 
determinarán una mayor dif icultad 
en la atención a la cura de almas 
por los clérigos. 

La población secular aparece cen­
sada en dos fuentes distintas: por 
una parte, en los estadillos de los 
Libros de Respuestas Particulares de 
cada pueblo indicando el número de 
vecinos y de habitantes, lo que per­
mite deducir fácilmente el número 
índice de habitantes por vecino para 
cada localidad; por otra, en ¡os Libros 
de Respuestas Generales, contes-

Í9) Arch. Real Cnancillería de Granada, Libro de Respues­
tas Generales de Almería, 2.°, 3, 443, pregunta 21 . 

Diputación de Almería — Biblioteca. Diócesis de Almería, La. Estructura, cargos y remuneraciones de la población eclesiástica (1752)., p. 3



tando a la pregunta 21 del interroga­
tor io, aparece el número de vecinos. 

Podemos apreciar notables dife­
rencias entre los datos que aporta 
cada una de las fuentes. En la ma­
yoría de los casos la disminución 
afecta a los datos de! interrogatorio 
general: en 14 pueblos hay una dis­
minución de 0 a 20 vecinos, en 5 de 
21 a 50 y en 6 de más de 50. ¿Cómo 
podemos explicar ésto, si además 
tenemos en cuenta que en unos 
pueblos como Tahal se aumentan 48 
vecinos en el Libro de. Respuestas 
Generales, mientras que en otros 
como Lubrín, Alcudia o Benizalón 
permanecen idénticos, y por últ imo 
en otros se disminuye el número de 
vecinos en una cifra tan significativa 
como los 338 de Vera o los 248 de 
Vélez Blanco? 

Sin duda las causas deben ser 
dos: en primer lugar, y creemos que 
principalmente, el intento de evasión 
f iscal, que llevaría a trastocar el nú­
mero de vecinos con objeto de que 
el líquido imponible por propietario 
fuera menor; y en segundo lugar 
puede deberse a un error mecánico 
en la confección de las respuestas al 
interrogatorio general a partir del 
censo de los Libros de Respuestas 
Particulares. Los autores que han 
estudiado el Catastro de La Ense­
nada, o no se manifiestan sobre este 
punto , como Matilla T a s c ó n ™ , Do­
mínguez Ort iz ' 1 1 1 , Ferrer Rodr íguez n 2 ) 

y Gonzalo Anes ' 1 3 1 ; o toman como 
válidas, sin más, las cifras de veci­
nos que ofrecen las respuestas al 
interrogatorio como García Sanz i 1 4 ! . 

Creemos que son más dignos de 

110) MATILLA TASCON, A. : La Única Contribución y el 
Catastro de La Ensenada. Madrid, 1947, pp. 64-86. 

(11) DOMÍNGUEZ ORTIZ, A. : Sociedad y Estado en el 
siglo XVIII español. Barcelona, 1976, pág. 384. 

(12) FERRER RODRIGUEZ, A. : o . c , pp, 67 y ss. 
03} AMES ALVAREZ, G.: l a s crisis agrarias en la España 

moderna. Madrid, 1970, pág. 135-137. 
(14) GARCIA SANZ, A. : Desarrollo y crisis del Antiguo 

Régimen en Castilla la Vieja. Economía y sociedad en 
tierras de Segovia, 1500-1814. Madrid. 1977, pág. 41 . 

crédito los vecindarios que aparecen 
en los Libros de Respuestas Particu­
lares debido a su relación más deta­
llada (nombre y apellidos de cada 
cabeza de famil ia, de sus convi­
vientes y la relación de parentesco 
que les unía). Por tanto util izamos 
los Libros de Respuestas Generales 
sólo en caso de inexistencia de los 
anteriores. 

En líneas generales la zona más 
poblada de la diócesis es la del valle 
medio y alto de río Almanzora con 
un total de 3.565 vecinos y 13.465 
habitantes. Presenta dos núcleos de 
población considerables: Serón (699 
vecinos) y Cantoria (537). Le sigue 
en importancia el marquesado de los 
Vélez con 2.955 vecinos y 11.846 
habitantes, a falta de los datos refe­
rentes a Vélez Rubio, núcleo impor­
tante con 1.300 vecinos según el 
Libro de Respuestas Generales' 1 5 ' y 
Albox con 600, además de éstos, 
Vélez Blanco (848 vecinos) y Oria 
(670) son también villas importantes. 
En tercer lugar la zona de la capital 
que cuenta con importantes núcleos 
en Almería (2.080 vecinos), Félix 
(573) y Tabernas (662). El resto de la 
diócesis presenta una población infe­
rior a las zonas apuntadas, excepto 
la de Gérgal, bastante despoblada. 

Puesto que en los Libros de Res­
puestas Particulares aparecen tanto 
el núcleo de vecinos como el núme­
ro de habitantes, hemos considerado 
de interés para la demografía histó­
rica, y sin ánimo de entrar en polé­
mica, el estudio de los coeficientes 
de habitantes por vecino correspon­
dientes a cada pueblo de la diócesis 
de Almería. El coeficiente medio es 
de 4 habi tantes/vecino, cifra que 
coincide con la que apunta Ferrer 
Rodríguez para Alhama de Granada 
en esta misma fecha ' 1 8 1 . Los índices 

(15) Arch. Real Chancillaría de Granada, 2.° , 30, 709. 
(16! FERRER RODRIGUEZ, o . c , pág. 71 . 

extremos son los de Uleila del Cam­
po (5,2 hab. /vec. ) y Somont ín y 
Purchena (3,4 h a b . / v e c ) . En ningún 
caso se puede establecer una rela­
ción causal entre población total y 
coeficiente vecinal. 

2. POBLACIÓN ECLESIÁSTICA 

2 . 1 . Distribución espacial 
Analizaremos en primer lugar el 

clero secular. Naturalmente, como 
apuntábamos más arriba, el número 
de clérigos destinados a cada villa se 
establece en proporción directa al 
número de habitantes. 

Podemos afirmar, extrapolando los 
pueblos de los que no se poseen 
datos, que la diócesis disponía en 
1752 de unos 500 clérigos. En la dis­
tr ibución espacial destacan dos nú­
cleos de fuerte concentración: la 
zona norte y la ciudad de Almería, 
manteniéndose en el resto una dis­
persión más uniforme. 

Si hacemos un análisis concreto 
según las zonas, destaca en primer 
lugar el marquesado de los Vélez 
con 173 eclesiásticos. Vélez Rubio, 
donde se censan 68, Vélez Blanco 
con 30, Albox con 27 son las villas 
con mayor densidad. En el caso 
opuesto se encuentran Zurgena (8 
clérigos), Albanchez (6), Arboleas (5) 
y Partaloa (4). Esto es debido al 
mayor número de habitantes en las 
primeras, a la riqueza agrícola y ga­
nadera de la zona, a la protección 
de los duques del Infantado y, segu­
ramente también, a la presencia del 
Santuario de la Virgen del Saliente 
(Albox); jugando cada factor un 
papel coadyuvante. 

Le sigue en importancia la zona 
de Almería, que excepto una fuerte 
aglomeración (96 clérigos) en la ciu­
dad, ninguna de sus villas sobre­
pasan los 10 eclesiásticos. Se acer­
can a este tope Félix con 9, Taber­
nas con 7 y Níjar con 6, oscilando 
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el resto entre los 3 de Pechina y Gá-
dor, y 1 en Benahadux y Santafé de 
Mondújar. Esta concentración en la 
capital es debida sin duda a la fuerte 
atracción que la vida ciudadana, de 
una parte, y la curia diocesana, de 
otra, ejercía sobre los destinados en 
los pueblos de la zona, cuya meta 
sería, tarde o temprano, colocarse 
en la capital; amén del corto vecin­
dario existente en aquellos, como se 
ha visto en el capítulo anterior. En 
cambio en el resto de la diócesis, la 
atracción sería ejercida más directa­
mente por centros secundarios !en 
este sentido Cuevas-Vera y los Vélez 
se definen claramente como polos 
secundarios). 

En tercer lugar, la zona Cuevas de 
Almanzora-Vera-Mojácar, con 97 clé­
rigos, presenta también una fuerte 
concentración. En este caso el fac­
tor más determinante es la presencia 
en Cuevas de Almanzora (47 ecle­
siásticos) de una florenciente indus­
tria minera localizada en Sierra A l ­
magrera. También Vera poseía gran­
des efectivos (29 clérigos), mientras 
que los valores del resto de la zona 
son más parcos: 10 en Mojácar, 5 
en Antas y 3 en Bédar y Turre. 

El cuarto lugar lo ocuparía la zona 
del valle medio y alto del río A lman­

zora, con un total de 89 hombres de 
la Iglesia, pero con valores muy re­
partidos debido al gran número de 
pequeñas villas y lugares de que 
consta la zona. Destacan Serón con 
15 clérigos, Tíjola con 14 y Cantona 
con 11. 

En el resto de la diócesis los efec­
t ivos se reducen considerablemente. 
En los 16 pueblos de la zona central 
interior solo había 61 clérigos, de los 
que 15 corresponden a Tahal y 13 a 
Gérgal. Aquí aparecen las dos úni­
cas villas de la diócesis (Benitagla y 
Castro Filabres) que no tenían ningún 
clérigo. Es la zona más pobre y 
menos poblada. 

Concluyendo hay que hacer notar 
que el número total de clérigos se­
culares en la diócesis era ciertamen­
te elevado, que su distr ibución espa­
cial estaba en relación directa con la 
de la población secular, destacando 
dos aglomeraciones: en las villas 
principales del norte y en la capital, 
mientras el resto estaba poco asis­
t ido; y que sólo dos núcleos de po­
blación no tenían asistencia eclesiás­
tica directa. 

Por lo que se refiere al clero re­
gular, aunque las propiedades de 
cada convento aparecen consigna­
das en sus respectivos pliegos, ig­

noramos por qué, excepto en el caso 
de Albox, no se incluyen los clérigos 
en el censo eclesiástico de los Libros 
de Respuestas Particulares. Hemos 
tenido que recurrir en el resto de 
los casos a los datos de los Libros 
de Respuestas Generales, en los 
que aparecen consignados cuatro 
conventos en A lmer ía ' 1 7 1 , tres en 
A lbox , 1 8 ) , y uno en Gérgal , 1 9 ' , V e r a ™ , 
Vélez Blanco 1 2 1 1 y Vélez Rubio ' 2 2 1 , 
respectivamente. 

En casi todos los establecimientos 
religiosos, 11 en tota l , aparecen cen­
sadas gran número de personas, 236, 
de las que 184 pertenecen a Ordenes 
religiosas masculinas y solo 52 a 
femeninas. Los conventos de mayo­
res efectivos son los de la Concep­
ción de Almería (43 religiosos), de 
S. Francisco de Asís en Vélez Rubio 
(40 religiosos) y el de Vélez Blanco, 
.también de la Orden franciscana, 
con 36. De lo apuntado se deduce 

(17) Arch Real Cnancillería de Granada: L.R.G. de Alme­
na, pregunta 39 del interrogatorio genera!, 2.° 3. 443. 

(18) ..R.Ch.Gr.: L.R.G. de Albox, 2." 1, 423; Arch. Hco. 
Prov. A im. : Ñübro de Respuestas Particulares de 
Albox, E. 18. 

(19) A.R.Ch.Gr.: L.R.G. de Gérgal, pregunta 39. 2 " , 14, 
549. 

(20) A.R.Ch.Gr.: L.R.G. de Vera, 2.°, 30, 710. 
(21) A.R.Ch.Gr.: L.R.G. de Vélez Blanco, 2.° 30, 707. 
(22) A.R.Ch.Gr.: L.R.G. de Vélez Rubio, 2.", 30, 709. 
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que el clero regular, que supone el 
5 0 % del número de clérigos secula­
res, tenía una concentración mucho 
mayor, sólo en seis núcleos de po­
blación, en los que la concentración 
de clero secular es también impor­
tante. 

Para concluir la efectividad de la 
labor de cura de almas y la concen­
tración de los clérigos es necesario, 
después de estudiar la distribución 
espacial en cifras absolutas, obser­
varla relacionando población secular 
y eclesiástica. No podemos conside­
rar las cifras que se van a manejar a 
continuación de una forma absoluta 
puesto que, en primer lugar, no 
todos los clérigos se dedicaban solo 
y exclusivamete a la cura de almas, 
y en segundo lugar se trata en algu­
nos casos solo de datos estimativos. 

A l contrario de lo que cabría espe­
rar, no son los pueblos con mayor 
número de clérigos los que tienen 
un índice más bajo de vecinos por 
clérigo, exceptuado el caso de A l ­
mería (21 vecinos/clér igo). Así, 
mientras que Vera tiene 46 vec. /c lé­
rigo, Vélez Blanco tiene 28, María 38 
y Gérgal 50 (las mayores concentra­
ciones de clérigos de la diócesis, ex­
ceptuando Cuevas de Almanzora, de 
donde no poseemos datos de pobla­

ción secular ya que ha desaparecido 
el Libro de Respuestas Particulares 
de seculares y el Libro de Respues­
tas Generales). Los valores más bajos 
se encuentran en Tahal (18 vecinos/ 
clérigo), Bayarque (21) y Partaloa 
(26). Esto se debe a que el mayor 
número de hombres de la Iglesia en 
los primeros casos es compensado 
con una población secular mayor. 
En el extremo opuesto, Bacares (con 
148 vecinos/clérigo) y Sorbas (110) 
representan, con mucho, ios índices 
más elevados. La media de la dióce­
sis es de 52,3 vecinos/clér igo. 
2.2. Distribución según edades. 

En gran número, concretamente 
en el 56%, de los Libros de Res­
puestas Particulares se consigna la 
edad de cada uno de los clérigos (vid. 
nota 2). Partiendo de estos datos 
podemos realizar la distribución de 
los clérigos según edades, y el histo-
grama correspondiente (Gráfico 2). 
Consideramos los siguientes inter­
valos: de 0 a 10 años, de 11 a 20, 
21 a 30, 31 a 40, 41 a 50, 51 a 60 y 
más de 60 años. Hay un solo clérigo 
menor de 10 años, concretamente 7, 
18 de 11 a 20, 54 de 21 a 30, 48 de 
31 a 40, 34 de 41 a 50, 28 de 51 a 
60 y 15 de más de 60 años. 

Es de destacar la presencia de un 

clero bastante joven, fundamental­
mente compuesto por diáconos y 
subdiáconos (el 36,1 % comprendi­
dos entre 11 y 30 años), descen­
diendo considerablemente el número 
conforme nos acercamos a los 60 
años, aunque aumentando la cate­
goría del cargo y las capellanías po­
seídas. También es de suponer que, 
de indicarse la edad en la total idad 
de los clérigos de la ciudad de A l ­
mería se elevaría considerablemente 
la proporción de los mayores. 

3. PERSONAS QUE CONVIVEN 
CON LOS CLÉRIGOS 

En algunas ocasiones los clérigos 
seculares vivían solos, pero la mayo­
ría de ellos convivían con una serie 
de personas que en el Censo del Ca­
tastro de La Ensenada aparecen do­
miciliadas en la misma unidad fami­
liar que el clérigo (que aparece siem­
pre como el cabeza de familia aun­
que fueran sus padres los convi­
vientes). 
• Hemos considerado estas perso­

nas como dependientes del estamen­
to eclesiástico en cuanto que, por 
una parte constituían personal de 
servicio del estamento; y por otra un 
cierto volumen de rentas del cabeza 
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GRAFICO 3: Edades de los s i rv ientes 

de los c l é r i g o s 

de familia se empleaban en ellos, ya 
para satisfacer sus necesidades, 
caso de familiares, ya en forma de 
emolumentos, caso de los sirvientes. 
Este es el sentido del enunciado que 
encabeza estas líneas. 

Entre estas personas podemos di­
ferenciar, como hemos apuntado, 
dos grupos: de una parte los familia­
res del clérigo, cuyo parentesco se 
indica en el Catastro; y de otra los 
sirvientes, que aparecen bajo los 
epígrafes de " c r i ado " , "s i rv iente" , 
" m o z o " , "esc lavo" (sic), o sus co­
rrespondientes femeninos, pero sin 
una distinción clara de categorías 
entre ellos. Analizaremos uno de los 
grupos dist intamente. Tanto en uno 
como en otro estudiaremos su nú­
mero, distribución espacial y dis­
tr ibución por sexo y edades. 

3 . 1 . Familiares 

Cabria esperar que el número de 
familiares de clérigos fuese mayor en 
los pueblos con más elevada densi­
dad de población eclesiástica. Esto 
sólo se da cláramete en un caso: Al 
mería. En el resto se produce una 
serie de distorsiones significativas: 
Vera y Albox, que por una parte tie­
nen un número medio de clérigos, 
poseen un elevado número de fami­

liares; y Macael, donde sus sólo 5 
clérigos tienen 19 familiares a su 
cargo. En el caso opuesto Cuevas 
de Almanzora, con 47 eclesiásticos 
que sólo tinen 12 familiares, Maria 
13 y 8 respectivamente, Serón 15 y 
5, Tíjola 14 y 7, y el caso más claro 
de distorsión entre ambos valores: 
Cantona con 11 eclesiásticos y un 
solo familiar. 

En la distribución espacial, el blo­
que central de la diócesis, uniforme 
en lo que se refería al número de 
clérigos, se rompe debido a la dis­
torsión apuntada. En líneas genera­
les es la zona norte y el municipio 
de Almería la que presenta valores 
más elevados. 

Si efectuamos un estudio por 
sexos, nos damos cuenta inmediata­
mente que abundan más las mujeres 
que los hombres, generalmente her­
manas y sobrinas del cabeza de fa­
milia. Para estructurarlos por edades, 
como puede verse en el gráfico 3, 
hacemos 4 intervalos, tanto para las 
mujeres como para los hombres: de 
0 a 20, de 21 a 40, de 41 a 60 y más 
de 60 años. Se deduce la existencia 
de un gran número de familiares jó­
venes, con menos de 20 años. Con­
forme avanzamos en edades el grupo 
de mujeres desciende progresiva­

mente, mientras que el de hombres 
se mantiene a partir de 40 años, 
aunque con valores bajos (12 y 14 
respectiva mente). 

3.2. Sirvientes 

Por lo que se refiere a los sirvien­
tes, exceptuando Cuevas de Alman­
zora y Vera (con 21 sirvientes cada 
uno), su número es inversamente 
proporcional al de familiares. Así, los 
pueblos citados anteriormente como 
¡os principales en cuanto a la abun­
dancia de familiares, son los que, 
sin dejar de tener sirvientes, los po­
seen en inferior cant idad, mientras 
que, por el contrario, los que apare­
cen con abundancia de eclesiásticos 
y pocos familiares, éstos se compen­
san con sirvientes. Esto confirma la 
hipótesis de que tanto los familiares 
como los sirvientes realizaban casi 
idénticas funciones en el domicil io 
del clérigo: cuidarlo y mantener la 
vivienda. Es de destacar la existen­
cia de varias personas censadas en 
el Catastro como esclavos, concreta­
mente una esclava en Cuevas de 
A lmanzora 1 2 3 1 y tres esclavos en 
Vera 1 2 4 1 . 

(23) Arch. Hco. Prov. Almeria: L.R.P. de Cuevas, E. 57. 

(24) Arch. Hco. Prov. Almena: L.R.P, de Vera, E. 128. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Diócesis de Almería, La. Estructura, cargos y remuneraciones de la población eclesiástica (1752)., p. 7



Por lo que respecta a la distribu­
ción espacial son Vera, Cuevas de 
Almanzora y Almería los núcleos 
con mayor cantidad de sirvientes 
censados. Solo en Vera y Almería se 
corresponde también con un alto 
número de familiares. En el resto de 
los pueblos (Serón, Tíjola, Félix y 
María) la existencia de sirvientes 
compensa la inexistencia de familia­
res. Podemos distinguir cuatro nú­
cleos geográficos de concentración 
de sirvientes: Vera y Cuevas de A l ­
manzora; Serón y Tíjola; María y 
Suponernos Vélez Blanco, Vélez 
Rubio (no existen datos); Almería y 
Félix. 

La distribución según sexo y eda­
des presenta claras diferencias con 
respecto a la de los familiares, como 
puede apreciarse en el gráfico 4. 
Hasta 40 años destacan los indivi­
duos varones sobre las mujeres, 
mientras que a partir de esa edad se 
invierte la tónica dominante, pasan­
do a serlo las mujeres. Esta estruc­
tura es posible que fuera debida a 
la necesidad de contratar una mano 
de obra fuerte y joven para trabajos 
más rudos, mientras que las mujeres 
mayores ocuparían el cargo de 
"amas de l laves". A l mismo t iempo 
se aprecia una disminución del nú­
mero de sirvientes conforme va 
avanzando la edad, circunstancia 
que es semejante a la de los famil ia­
res. 

4. CARGOS Y REMUNERACIONES 

Los eclesiásticos realizaban fun ­
ciones distintas según las órdenes 
que les hubieran sido conferidas. En 
el lugar más preeminente se encon­
traba e! clero catedralicio y el de la 
curia dic resana, con el prelado al 
f rente. En un escalafón inferior se 
situaban los presbíteros, que podían 
detentar un beneficio, un curato, 
una capellanía o ser simplemente 

presbíteros; en algunas ocasiones los 
propietarios del beneficio o curato 
no lo ejercían directamente sino que 
colocaban a un teniente. Y ya , sin 
las órdenes sacerdotales, en esca­
lones inferiores y por este orden se 
sitúan los diáconos, subdiáconos, 
clérigos de órdenes menores y ton ­
surados. En últ imo lugar podemos 
situar a los sacristanes, cargo que 
era ocupado, en 1752, en la mayoría 
de los casos por presbíteros y en 
varios por clérigos de órdenes 
menores. 

No aparecen en el Catastro en 
ninguna ocasión clérigos regulares 
ocupando cargos propios de secula­
res. Debido a las deficiencias, que 
como se ha apuntado al referirnos al 
vecindario eclesiástico, aparecen en 
cuanto al censo de los regulares, es 
imposible el análisis de los distintos 
estamentos dentro de los conventos. 

En segundo lugar realizaremos un 
estudio de los distintos ingresos que 
tenían esos eclesiásticos en función 
de su cargo, independientemente 
del origen global de la remuneración 
(ya fuera de diezmos, primicias, 
etc. ) . No se puede confundir , por 
tan to , las remuneraciones con los in­
gresos que obtenía la Iglesia en con­
junto en concepto de impuestos 
eclesisaticos. 

4 .1 . Distribución espacial de los cargos 

Por lo que se refiere a los cargos, 
tanto los beneficios como los cura­
tos estaban cubiertos en casi todos 
los pueblos por vecinos del mismo. 
Sólo tienen dos beneficiados Félix 
(además de un teniente de beneficia­
do) , Vera, Cuevas de Almanzora y 
Tíjola; mientras que Benahadux, 
Castro Filabres, Benitagla, Benizalón 
y Sierro no disponían de ninguno. 
Estos mismos pueblos (excepto Sie­
rro) tampoco tenían ningún cura, el 
resto tenían uno (la mayoría de los 
casos), dos (Félix, Vera y Cuevas de 

Almanzora), o realizaba el oficio de 
cura el beneficiado (como en el 
caso de Santafé de Mondujar, Zur-
gena, Uleila del Campo y Laroya). 

Contrasta el corto número de 
presbíteros capellanes censados 
(solo 20) con la gran cantidad de 
capellanías existentes. Esto es debi­
do a que también los beneficiados, 
curas e incluso clérigos de órdenes 
menores poseían capellanías. Solo 
había presbíteros capellanes en Vera 
(con 118), Lubrín (5), Suflí (2), Félix 
y Gérgal (1 en cada uno). 

Aunque por su dignidad deberían 
ocupar un lugar primordial, dada su 
poca importancia numérica incluimos 
aquí a los miembros del clero cate­
dralicio. En primer lugar, y en un 
lugar preeminente, el Obispo, segui­
do de los canónigos (en número de 5), 
arcipreste y prebendados racioneros 
(en número de 6). Son en total 17 
personas, encargadas, directa o in­
directamente del gobierno de la dió­
cesis. 

En cambio son muy numerosos 
los clérigos que, aparte de poseer 
las órdenes sacerdotales, no tenían 
otro cargo, es decir, simples presbí­
teros. Son precisamente los clérigos 
de este t ipo, quienes, al estar con­
centrados en las villas que aparecían 
en el apartado segundo con mayor 
número de eclesiásticos, hacen des­
tacar a estas localidades. Así, vemos 
que en Almería hay 32 presbíteros, 
en Cuevas de Almanzora 26, 12 en 
Albox, 11 en Vera, 8 en Oria y Gér­
gal, 7 en María, Serón y Tíjola, 6 
en Cantona, presentando el resto 
valores que oscilan entre 0 y 3. 

El 30% de las sacristanías de las 
parroquias están cubiertas también 
por presbíteros, el resto (excepto 
dos casos. Sierro y Cantona, por 
clérigos de menores; y uno, Purche-
na, por un tonsurado) no consta en 
los Libros de Respuestas Particulares 
de eclesiásticos por tratarse sin duda 
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de seglares, y apareciendo bajo el 
epígrafe "Suer te de la sacrist ía" los 
bienes y rentas correspondientes a 
este capítulo. 

En cuanto a los escalafones infe­
riores de la jerarquía eclesial (diaco-
nado, subdiaconado, ordenados de 
menores y tonsurados), solo repre­
sentan el 20 ,5% de los efectivos to­
tales del clero secular de la diócesis; 
y dentro de ellos la casi inexistencia 
de diáconos, subdiaconos y tonsu­
rados (26 en total) contrasta con la 
abundancia de clérigos de órdenes 
menores (71 en total) . Por villas des­
tacan los 31 clérigos de menores de 
Almería, y los 11 de Cuevas de A l ­
manzora y A lbox, respectivamente. 

4.2. Remuneraciones según los cargos 

Al considerar las remuneraciones 
de los cargos parroquiales, el Catas­
tro lo hace de forma totalmente arbi­
traria. En algunos casos se consig­
nan detalladamente, en la hoja res­
pectiva del clérigo en cuest ión, todos 
los ingresos por los diferentes con­
ceptos; en otros solo se consignan 
algunos o aparece el total general 
según el cargo; y por últ imo hay 
pueblos en los que no aparecen 
mencionados en absoluto. 

Tampoco es posible determinar 
una tipología de parroquias y cargos 
según el número de ingresos, puesto 
que, en los casos que aparecen 
éstos, existe una diversidad tal que 
es imposible una cuantif icación ge­
neral. Trataremos de ir analizando 
poco a poco este marasmo. 

De toda la escala de eclesiásticos 
analizada más arriba solo percibían 
ingresos directos (ya fuera en dinero 
o especie) el Obispo, el deán, prior, 
arcipreste, tesorero, arcediano, ca­
nónigos y racioneros (por lo que se 
refiere al clero catedralicio) y los 
beneficiados, curas y sacristanes por 
lo que se refiere a las parroquias. 

En los ingresos del clero catedrali­

cio no se indica su procedencia, ya 
que todas se encuadran bajo el epí­
grafe " ren tas " . Por tanto las consi­
deramos globalmente. La dignidad 
episcopal percibía como rentas de 
todo el obispado 76.175 reales, el 
deán del Cabildo 11.394 reales, el 
prior, el tesorero, el arcediano y 
algunos canónigos 8.652 reales, el 
resto de los canónigos 6.113, el ar­
cipreste 6.852, y los racioneros 4.245. 
Como puede apreciarse, eran las 
rentas más elevadas de la diócesis, 
no teniendo la mayoría de ellos más 
ingresos que los apuntados. 

Por lo que se refiere al clero pa­
rroquial (beneficiados, curas y sacris­
tanes), los primeros disfrutaban del 
Pontif ical, Pie de Altar, pagas de las 
cofradías y hermandades existentes 
en el pueblo, así como las rentas de 
las memorias y censos establecidos 
a favor de la suerte del beneficio. 
Los curas percibían las primicias (ex­
cepto la octava parte para los sacris­
tanes), el Pie de Altar, y en algunos 
casos las rentas de censos a favor 
de la sacristía, cuando eran ellos 
quienes desempeñaban este cargo. 
Por úl t imo, los sacristanes, además 
de la ya mencionada octava parte de 
las primicias, percibían el Pontif ical, 
el Pie de Altar y rentas de las me­
morias y censos de la sacristía. 

El pontif ical era la renta de diez­
mos que pertenecía a cada parro­
quia. Sólo en dos casos (Gádor y 
Santafé de Mondujar) , ambas villas 
de realengo, se indica quien lo paga: 
la mayordomía general de rentas de 
la Iglesia de Almería. En ningún pue­
blo de señorío de la diócesis aparece 
el pagador, aunque en la Taha de 
Marchena (zona l imítrofe de la dió­
cesis, pero dependiente de la de 
Granada) lo abona el duque de 
Arcos, señor territorial, quien tam­
bién percibe todos los d iezmos 1 2 5 1 . 
Pero de ninguna forma podemos 
aplicar este caso a todos los pueblos 

de señorío de la diócesis. Nos l imi­
taremos a señalar su cuantía en los 
casos en que se conoce, tanto refe­
rida a los beneficiados como a los 
sacristanes. 

Conocemos el valor del Pontifical 
que percibían los beneficiados en 
solo 15 pueblos (el 2 6 % de la dió­
cesis). Oscila su cuantía entre los 
2.200 reales en Sorbas y los 423 de 
Albox. Solo en 8 pueblos (14% del 
total) aparece consignado el Pontif i­
cal que percibían los sacristanes, 
presentando valores algo inferiores a 
los anteriores. El valor mayor o 
menor de la paga no viene deter­
minado por la importancia del pue­
blo, como sería de esperar si repre­
sentara una proporción fija de los 
diezmos. Así, mientras en Partaloa 
(106 vecinos) cobra el beneficiado 
630 reales de Pontif ical, en Oria (670 
vecinos) solo percibe 425. 

Los derechos de Pie de Altar o de 
estola se percibían por bautizos, 
entierros, matr imonios, ofrendas y 
otros servicios eclesiásticos. Desco­
nocemos las forma de reparto entre 
los beneficiados, curas y sacristanes, 
pero en este caso si están sus cifras 
en proporción con la importancia del 
pueblo, lo que es normal puesto que 
a mayor número de vecinos, debe­
rían aumentar las prestaciones ecle­
siásticas. Presentan los valores supe­
riores Albox (3.687 reales para el 
beneficiado, 1.500 para el cura y 902 
para el teniente de cura! , Oria (1.278 
para el beneficiado y 692 para el sa­
cristán), Macael (968 para el benefi­
ciado, no se indican los de los otros 
cargos) y Vera (800 reales para cada 
uno de los dos beneficiados, 1.300 
para el sacristán, no indicándose 
sino el sueldo global de los* curatos: 

(25) DÍAZ LÓPEZ, J . : "La Taha de Marchena (Almería). 
Estructura de la propiedad eclesiástica a mediados de! 
sigio XVII I" , en Paralelo 37". Revista de Geografía. 
n.° 1, Almería, 1977, pág. 46. 
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2.342 reales para cada uno de los 
dos que había y 800 el teniente de 
cura). Los restantes valores que apa­
recen son muy inferiores a los apun­
tados. 

Los ingresos por cofradías y her­
mandades los percibían únicamente 
los beneficiados, seguramente como 
compensación a los servicios religio­
sos que les prestaban. Aunque en 
casi todos los pueblos existían estas 
organizaciones, en muy pocos casos 
(5 pueblos) aparecen consignados 
los ingresos por este concepto, por 
lo que no se pueden aventurar con­
clusiones generales, solo baste decir 
que en Oria percibía el beneficiado 
814 reales, en Arboleas 645, en 
Fines 565, en Partaloa 178 y en 
Olula del Río 83. 

Las primicias, recolectadas para­
lelamente al diezmo, se repartían así: 
la octava parte del total para el sa­
cristán y el resto a repartir entre los 
curas. Como ocurre con el pie de 
Altar, su valor estaba en func ión 
directa de la cantidad de grano reco­
gido, muy corta en líneas generales, 
según la importancia del pueblo. 

Destacan Oria (3.030 reales), Albox 
(2.248), Zurgena (2.066), Sorbas 
(1.668) y Cantoria (1.604) con los 
valores más elevados. 

Las memorias y censos a favor de 
los beneficios, curatos y sacristías 
representaban una masa de ingresos 
de considerable valor en algunos 
casos. Por regla general, las parro­
quias más ricas eran práct icamente 
las únicas que los poseían (Vera, 
Oria, Purchena, Serón, Tíjola, Sor­
bas) en cantidades apreciables. El 
resto eran ínf imos (Fines, 87 reales; 
Sierro, 107; Bacares, 108, etc. ) . 

Para concluir podemos hacer notar 
que si sólo tenemos en cuenta los 
ingresos por los conceptos apunta­
dos (sin contar propiedades terr i to­
riales), y que de ellos habían de des­
contar los gastos de cul to, la pobre­
za en que se movía el clero de la 
diócesis, si exceptuamos la capital y 
algunos pueblos más ricos. Los in­
gresos de los beneficios, curatos y 
sacristías oscilaban entre 500 y 8 du­
cados anuales, cifra ésta a todas 
luces insuficiente, no solo para man­
tener un nivel de vida decoroso, sino 

incluso para sobrevivir. Esto hace 
pensar también que dentro de la ge­
neral pobreza de recursos de la dió­
cesis, sobre todo comparada con 
otras de la misma época 1 2 6 1 , e inclu­
so en otras épocas "A lmer ía siempre 
fue un país pobre; por eso, aún 
antes de la expulsión de los moris­
cos ya se advirtió que las seis digni­
dades, veinte canongías, veinte 
raciones y doce capellanías asigna­
das por los Reyes Católicos a su 
Iglesia Catedral no podían susten­
tarse, y fueron reducidas a seis d ig­
nidades y otros tantos canónigos, 
racioneros y capellanes... la misma 
baja de valor experimentó el obispa­
do de Almería, que quedó reducido 
a unos 2.500 ducados. Esto es lo 
que ganaba un canónigo de Toledo 
o Sevilla. Y cuando tan mal lo pa­
saba el alto clero, podemos imagi­
namos lo que al bajo suceder ía" 1 2 7 1 . 

No se pueden tomar las cifras 
apuntadas en este capítulo como los 
únicos ingresos, puesto que la pose­
sión de tierras, tanto patrimoniales 
como beneficíales las remediaban en 
parte. 

(26! Vid, en este sentido: DOMÍNGUEZ ORTIZ, A. : "Las 
rentas episcopales de la Corona de Aragón en el 
siglo XVII I" . en Actas del 1 Coloquio de Historia 
Económica de España. Ed. Ariel. Barcelona, 1974. 

(27) DOMÍNGUEZ ORTIZ, A. y VINCENT, B.: Historia de 
los moriscos. Vida y tragedia de una minoría. Ed. 
Revista de Occidente. Madrid, 1978, pp. 206-207. 
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